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TITILADO 

CAJÓN DE SASTRES. 

)Jeñ< ñores editores del Cajón de Sastres: No hay propuesta 
por el hombre, siendo esta veraz, conque no quede con­
gratulado; ni hay hombre con esta, preciosa dote de veraz 
que no se exaspere justamente cuando oye la especie adul­
terada. Estos son los hechos que destruirian al autor déla 
siguiente impostura, si, como suele suceder, esta hubiera 
emanado de una producción poco consultada en la balanza 
de un sano juicio, d con una viveza estraordiharia; pero 
siendo, como es, deliberada, es efecto, hijo precisamente 
de una comisioD, y por consiguiente clásico delito. Pudiera 
yo rebatir pundonorosamente la graciosa especie estampada 
al pilblico en la pág. 203 del Correo murciano nilm. 26, 
como practiqué ya en otra ocasión, pero en estas circuiis» 
tancias faltarla á aquella tan esencial de que el pdblico que­
dase persuadido de la verdad; y siéndome, como me es, 
característico dispensar á mi digna clase cuantas máximas son 
propias á un Sacerdote, creo no será fuera de proposito es-
terminar las secuelas, que de toda impostura se siguen, tan 
perjudiciales dios poco reflexivos, instruyendo pues de es». 
te modo déla verdad, y ampliaado asi el distinguido mi­
nisterio de maestro con hechos tan veraces, como públicos. 

El Correo murciano del martes 30 de abril en las págí^ 
ñas 203 dice: Rogamos al comisionado del crédito pilblico 
que prefiera para el pago de los trimestres vencidos á un 
secularizado, maestro de latinidad y de escuela también, que, 
vive en uno de los callejones quede la platería van á la 
plazuela del Esparto. Este ex-padre ha despedido de su aula 
í seis ó siete jóvenes que en un :̂ escaramuza que tuvieron 
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con otro^, fueron ¿c los que decían "vha- Riego: que no se 
olviiie c'-r.i reccimendacion pnrii los usos a que haya lugar. 

6cñor Correo nnirciano, oiga V. á Séneca epístola 6St 
AssHcsce dícere 'verum, et aiidire. A las tres y media de la 
tarde del viernes 26 de abril notando una falta estraordina-
ria de estudiantes.en, el aula, pregunté ¿donde estaban? y se 
me respondió, que apostados en las bocas calles y auxilia­
dos de unos piiios d̂ -l arrabal (asi se me dijo la espresion) 
dctenian á los compañeros y les hacían entrar en los zagua-, 
nes de la casa de Borreguero, y de las de la calle de Man»-
ffcdi, de dónde no salian hasta que viniesen los del parti­
do contrario p;ira volver á emprender la pelea de esta ma-
i'íana: que tenían pistolas, palos, cuchillos y otras armas,. 
y iiue las habían visto. Yo p:;r evitar las desgracias que pu^ 
dieran haber ocurrido por este desorden, salí muchas veces 
Jiasta 1J puerta: con efecto, vi los apostados con palos eii 
las manos y me persuadí ser- verdad cuanto se me habiíS. 
rete rI do. 

Aguardé en la misma puerta y vi por la opuesta boca 
calle á los del partido contrario: estos entraron en el aula 
sin ninguna oposición, y me informaron do los dos parti-̂  
dos, de las pedradas, sablazos con sable de madera, y bo­
fetones, que habicin herido en la cara haciéndole h'echar san­
gré por las sienes á una muger. que casualmente pasó puf 
entre ellos en la riña de la nruíana: que Fuentes,. Gómez,. 
Ponzoa y Cabanellas ersn cabezas del partido de Riego, y 
Riera el cabeza del partido contrario; que Fuentes con sus 
edecanes Gómez &c querian levantar en el aula el grito de 
mnja. RÍ¿^O, y que si yo me oponía tenia Gómez una na­
vaja, que cerrada era del tamaño cerca de \.w\ palmo para. 
tirarme. En este contraste de cosas mandé á Luis Cornelias 
á ĉ sa de Pbnzoa con un recado á su madre que en aten­
ción i que en aquella hora yo no podía salir del aula, tu­
viese la bondad de venir, pues urgía su presencia; y por 
si el Cornelias tenia miedo de salir, le acompañé hasta la-
puerta, y permanecí en ella hasta que salió de la calle; lue­
go que entré en el aula pasaron corriendo Fuentes,' Ponzoa, 
y otros y detuvieron é hicieron entrar en el aula al Coí* 
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radias, sin permitirle Jarle el recndo á h madre de l'üii-

^""'Habiéiidome eludido esta disposición, trate á¿ ""'• ''^• 
vando por delante á los estudiantes para evitar todo acon­
tecimiento funesto, y mandé se quedasen en casa tres nmo , 
en ra/on de venir los criados por ellos, con la pucauuon 
d ce 'rar la ventana que cae á la «!le. Ln este ..en,po co-
nreiLron á entrar los'pertnrbadores "^'^ ^-^'l"",;'»'',!;^^ 
aula, á quienes despedí: estos lueton_ Lu>s I'^^«.s h o 
político del redactor del Correo murciano, "̂̂  J; ' " I ' ° 
l i a despedida pidiéndomela razón q«« '» ";;f ;, l'-;-,,,'',.^ 
que respondí, que no me agradaba tenerlo, "' M̂>- *f';^' 
•en mi aula; insistió en la mistpa razón y le ~ ' \ ¿ ^ « 
;Si entendía el careliano! Diciendo que s), anadi ¡(Juc 
¿iere de l : vaya V. con Dios, téngase V P - dc.pe i ^ 
del aula, pues no me acomoda que V..vudva? y me o" 
testó aue antes de dos horas se vengaría, v se la p.>g-'fia ei 
Í u n 3 tenia la culpa. Ponzoa. Gómez y Cabanelias se r -
Sraron sin hablar,% solo al pasar po. la ventana de la 
calle dijeron: wha Riego y hecharon a correr 

U' baiaron los manteos y salí con los estudiantes Hasta 
la ph a d sTn Bartolomé,'donde les mande que marc I -
sen^á sus casas dos á dos con los brazos cruzad s y nWo. 
hasta el otro dia que habría au a. Recorrí las c s d. lo 
203 Fuentes Riera cabezi del partido contrallo, y a uii 
he ;ano r ¿ o m e z que hallé en la Botica ^̂  Vidrieros a 
quien hice la relación de todo, para ^1"^ '". ' * ji i S'I 
3re de lo ocurrido, y que ^''«"''.'"^ ^"'̂ '̂ .f'̂ í̂ f ' t ' cuVa 
aula como Ponzoa, Fuentes, Riera y ^^'»^^';j;;^f,/",l-^ 
casa 1,0 fui porque se abanzaba la tarJe, y py ^ ' ' 
cuenta á la autoridad constitucional de todo lo ^f ̂ > f ?'' * 
;"ue adoptase las P-videncias oporUinas con e Â ^̂ ^̂  

hablar al Sr. D. Manuel Martínez Ayal^. '̂̂ ^̂ '̂̂  ^° «'^ 
tiicwnal, á qtiien instruí de todo l.o ocurrido, y d̂  q"̂  m 
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no quería fomentcir p-irtidos políticos en mi aula: que allí 
se iba á aprender gramática huina, y nada mas, y el que 
quiera en uso de su libertad hacerlo, calles y plazas hay 
en Murcia para llenar á-su satisfacción su gusto. El Sr. al­
calde constitucional me ofreció' personarse en mi calle el 
diii siguiente á las horas de entrar y salir del aula. Y hasta 
aquí la verdad del hecho, y la reforma de imposturas, que 
siendo ciertas, el espíritu de sus mal estampadas líneas, co­
mo suplemento de aquel dictado añadiré alguna verdad de 
las que sin, duda, COÍÍ estudioso olvido, omitid y es; la de 
no haberme satisfecho Luis Fuentes tres mesadas, Diego. 
Gómez dos, Francisco CabancUas cinco, Gregorio Ponzoa 
tres, pero de esto nada dice, de modo que oc îltando lo 
sustancial, y lo que acaso habrá imp.ilsado su arrojo, pre­
senta sólido motivo-para que como dice, el comisionado dú 
crédito piiblico me prefiera en la paga del trimestre; por 
que ademas de estar sabiamente decretjda esta contribución 
Cíe aumentos á los Sacerdotes seglarizados ¿con cuanta ra­
zón del:>e ser la preferencia al que ocupado en mi egercicio 
devenga honorarios que no me son satisfechos? Y asi vuel­
vo a decir, que fundadamente me recomienda pira la pre­
ferencia que se recuerda en el crédito público; porque, aun­
que despreciable el antecedente de donde deduce, .estando 
ya reformado con la verdad que se le substituye, se infie­
re legítimamente, teniendo lugar aquel axioma jurídico: 
Vtikper iniítUe vitiarinon debet. Sírvanse ustedes dar lugar 
á este comunicado en su imparcial, constitucional, yaprecia-
lilísimo periódico, de cuyo favor quedará agradecido su 
atento capellán Andrés Martínez. 

Para que el piiblico pueda formar un juicio exacto del 
contenido del artículo del ciudadano D. José Andreu, in­
serto en el Chismoso nilm. 16, procuraremos poner en claro 
Ja conducta;del .comandante-.general con respecto á aquel 
ciudadado. Dice Andreu que se han infiingidoJos artículos 
287 y '29ode la'Gonstitucion. ¿Cuando querremos entender 
h Constitución.' ha visto el ciudadano Andreu que.en.cau-
Ms puramente.militares ¡.preceda al arresto,.mandamiento.de 



• I : ' ; ' 

juez por escrito, y formíidon de sutnana? Nosotros creemos 
que no sabe el ciudadano Andrcu que los^ gefes militares, 
1-uego que reciben parte de haberse cometido una falta d 
delito, mandan el arresto del.que lo ha hecho, y al pie 
del parte la orden para que se forme la correspondiente 
sumaria, si á esto se agrega lo que se previene en el artí­
culo 292, queda destruida la acusación del ciudíidano An-
dr.eu, pues que no puede ser mas infraguanti que contestar 
al comandante general no obedecia la órJcn de incorpo­
rarse á su cuerpo, y ciertamente que antes de las 2^ horas 
estaba tomada la declaración. Vamos mas adelante, dice el 
ciudadano Andreu que se le -ha contestado con Mna chocante 
índferencia á todas sus reclamaciones esto es Incomprensi­
ble. Cuando ha espuesto hallarse .enfermo ha sido recono­
cido por 'tre5 facultativos incluso el de ciabecera-; y h:m 
convenido que el cuarto en qué-se'encuentra Andreu, es 
saludable y no tiene necesidad de trasladarse á su casa res­
pecto á que en él puede ser cuidado rpor cuíintas personas 
guŝ te sin restricción alŝ una., es pues claro qu^ nunca estará 
solo si -quiere compañía. ,L7 mismo comandante general iz-
ce es fiscal de su causa. Se engaña el ciudadano Andreu, 
D. Diego Molano es el .fiscal, y tiene suficientes conoci­
mientos para formarla, y demasiada delicadeza para obrar 
en justicia prescindiendo de respetos humanos. El sumario 
se ha remitido al comandante general del distrito. Es tan 
cierto-como justo sepa el ciudadano Andreu que en el dicho 
distrito-militar hay solo un juzgado para oficiales, y aquel 
lie componen el comandante general del di^rito con su Au­
ditor, fuera del caso de-ser juzgado en el consejo de guer­
ra de generales, es pues claro que íiĉ ibado el sumario se ha 
de remitir á S. E. -parâ  la/iicision. (¿ue el fiscal dice está ú 
disposición del comandante general de la pro'vpicfa. Remiti­
do el sumario por el fiscal, nada tiene que hacer hasta que 
vuelva á su poder. 'Que el comandante gmeral de esta pro" 

-mincia le ¿iice esta 4 disposición del generai del distrito es 
;bien sencillo pues que ha mandado á ,S. E. el sumario. Se 
vqueja el ciudíídano Andreu de sufrir un castigo sin preceder 
iSeuteAcia. -Cual.es^el„a5íigo,.el:.arresto^., ri.elte,.es el cas.tigQ 
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cuiiu es lo h;̂  '.ie <;ufrii* antes de sentencia en los términos 
(.i;je lá t.'iiíicnJc No cüntes.tjmos á lo denlas porque nos pa-
icce ¡o mjjor, y porciue en nuestro concepto queda bien 
cicstriiidü lo que dice Andreu. Cuando se citen hechos es 
preciso hacedo con todas sus circunstancias, y no creemos 
sea una friolera olvidarse de que la decermínacion del co-
j-na-ndünre generíil pura no haberse trasladado á su »"asa es 
efecto de lo que han dicho los facultativos en sus declara­
ciones. Dése lugar á la razón, y muchos se convencerán 
que algunas infracciones de Constitución son tan imagina­
rias como cacareadas. No nos olvidemos que la Carta se 
compone de 3B4 artículos, y que tam-bien hay decretos5 y 
reales didents que .̂claran lo que no se ha querido enten-
<1er; y aunque convinimos que á los presos les he permitido 
algún desahogo, no debe ser tú que perjudiquen la buena 
opinión que justamente se merecen algunos ciudadanos. 

Artículo comunicado. Srcs. editores del Cajón de Sâ üreŝ  
m;iy señores mios; Asi como h;-m acometido á los señores 
Ciiísniosos digo á los editores del periódico de este título 
con el novenario (estamos en su tiempo) de preguntas que 
inserta en su estractante nilm. 8, quiero yo se sirvan inser­
tar ustedes dos preguijíitas y no mas. Primera. ¿ Quienes mer 
recerán con mas justicia el concepto de patriotas, y la con* 
fianza que est;i cualidad debe inspirar los hijos y esposos que 
prescinden de los deberes mas naturales y sagrados. Padres 
iiue no han sabido,, ni querido cumplir con sus-respectivos 
estados; d los que siempre han llenado exactamente sus de­
beres? Segunda ¿De quienes ce deberá esperar mas firmeza 
y constancia para trabajar en -bien de la patria y suponer 
nías buena fé, recta intención y sincero deseo de condu-
ci.fla í su verdadera libertad y felicidad; de los que no CQ". 
ŝ n 'ihora de declamar y ver defectos en todos los que. han 
tenido y tienen la desgracia de sacrificarse á gobernar ha-
bicndofe prcnuíiciado aquellos en iguales términos por el 
poder abíohito y perseguido á todos los liberales en el año 
de 14, G de estos mismos que hoy se tildan de moderados 
que IQ fuíífon ca ios años 12, y 13 (y mucho, antes) contii, 
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ruaron,en el 14 y en los siguientes íiasD el 20, y h:̂ ;] per­
sistido y persisten hasta el día siempre'inmutables en su de­
seo, en su opinión y en su conducta? Queda de ustedes dis­
puesto á hacerles otras preguntitas. S. S. S. Q. S. M. B. M. C. 

La contestación á estas preguntas es tan clara y termi­
nante que no puede haber quien la ignore, los que se ha­
llen en el primer caso para nada son buenos causan graví­
simos males, y son acreedores á que'se les coloque en don­
de no puedan hacer daño, al paso que los segundos, son 
apreciados y queridos en todas las sociedades donde se co­
nozcan las virtudes. Desgraciada la Nación que abrigase 
muchos de aquellos, pronto se desconoceria hasta la ley 
natural y a pasos agigantados caminaría á su total destruc­
ción. Nosotros creemos' que si desgraciadamente existen en­
tre los españoles hombres tan desnaturalizados serán tilda­
dos, y el que aprecie su opinión huirá de tal compañía por 
aquel refrán que dice dime con quien andas diráe he quien 
eres de este modo se verán en la precisión de enmendarse 
d vivir aislados, 

Se nos dice que entre los jueces de hecha se hallan al­
gunos editores de los periódicos de la capital. Si esto es 
cierto conocemos no ha estado el evitarlo al alcance del 
ayuntamiento, porque al tiempo de hacer su nombramien­
to no existia ninguno de los espresados periódicos; 'ni tam­
poco á el de la diputíicion, porqííe no siendo notorio quie­
nes sean sus editores no ha podido escluirlos. Nosotros no 
damos ascenso á este rumor, porque la delicadeza y patrió­
ticas prendas que conocemos en rodos los elegidos y los 
principios que con tan señalada firmeza han publicado di­
chos periódicos, nos hacen suponer que cualesquiera rfe sus 
editores é interesados que hubiera sido electo, habría evi­
tado con una escusa íiindada en tan dbios principios de jus­
ticia y pundonor, todo motivo de, cebo á ia maledicencia, 
alejando asi la posibilidad de que llegase á ímpurarlcs el he­
cho-de ser jueces y pwírtes á un mismo ricmpo, ni ÍLIponer 
que pueda confistir en esto la confianza cor.qLie se esplican, 
asegu.rai";do en cierto modoj uo teaies: las denuncias y caii-

:i'>r 

lí''?' 

¥h 



ñ 

1. 
N;Í: 

i 
Vfi' 

t í 

i 

'.iñ: 

m. ''• 

l̂ ;|. 

icB 
ücaciones, ffguridíid que no'puede tener otro apoyo que la 
líxacta obscrv'iicia de las kyes que rigen en la materia. Pero 
si henvjs de dar algún valora! periódico titulado Correo mur­
ciano niím. 23, y lo que índica en el 28, ciertamente no sabe­
mos que juicio formar, y será preciso esperar á que lo aclare 
la casualidad^ Tampoco entendemos que inconvenientes pue­
den presentarse para que no esté completo el total de jueces 
de hecho, puerto que muchos de los nombrados se hallan ¡ra-
posibilitadüs por la ley. También la casualidad lo aclarará. 

Pérdidas. Muy grandes las ha habido en esta ciudad. Henjos te­
nido el disgusto de que hayan desaparecido, les nuécliGOS den Ma­
nuel Alarcon y don ¿arnon Romero, igualmente que don Agustín 
Braco, y aunque .«>upcncinos que tal ausencia será patriótica y emi-
nenteiiiente liberal, nonos satisface esta reflexión. La falta de 
unos (iudiidcmos que tantas pruebas han dado de obediencia á las 
leyes y respeto á las autoridades establecidas, nos es demasiada-
menee sen&ible, y aunque se nos asegura que los dos últimos tenían 
la ciudad y arfiíbal por cárcel, no podemos creerlo, mucho rae-
nos el que se huyesen temiendo ser colocados en lugar mas segura, 
pues que los tres espresados ciudiidanos han hecho ver en distinta» 
ücasiones su mucha serenidad en los peligrosj su ilimitado amor á 
la Gúnstitucion y leyes, y sobre todo una identificadisima inocencia, 

Desahogos inocentes. En esta capital los hubo la noche del 6, en 
la que unos pocos ciudaJanos cantaron en la misma posada donde 
había parado el nuevo gefe político el trágala^ y después algunos 
mas á las inmediaciones. Esta canción tan alegre como patri6cic3a 
conjíaníemente produce disguítos é incomodidades y siempre es en­
tonada por id¿ntifieados. Es de advenir que el Sr. del Rio aun no 
hnbia tomado posesión del mando pclitico, mas adelante veremos 
si su Señoría encuentra la tal canción armoniosa. 

Sá.ediiorcs dci Cajón de Sastres. Muy Sres. míos: Sírvanse VV, 
manifestar al pueblo murciano por medio de su apreciable periódico, 
(]üc el Sargento de la M. N. A. de Lorca Francisco Javier Soriano, 
iiadi ha hctlio de cuanto dice el insultante Chismoso, en su suplemen­
to ai tumi. 16, como probaiá jiidici.ilmcnte si necesario fuere j que 
para vindicar ofcosas del Sr. Mtiiado, ó de cualquiera otro, sabe les 
iiáiíjitcri prescripiOj por las leyes, y que en caso de separarse de elhs 
no nccesKa r.i jamas comprometerá á ningún soldado. Queda de VV. 
SU aíccíísimo Q. B, S. M. Francisco'javier Soriano. 

IMPRENTA D£ LOS HEREDEROS DE MÜÑIZ. 
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